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El	año	2009	Vittorio	Klostermann	y	Mohr	Siebeck	publican	la	corres-

pondencia	entre	el	teólogo	protestante	Rudolf	Bultmann	y	el	filósofo	Martin	

Heidegger.	El	tomo	abre	con	un	prefacio	a	cargo	del	teólogo	Eberhard	Jüngel,	

para	continuar	con	un	prólogo	de	los	editores	Andreas	Großmann	y	Christof	

Landmesser,	 en	 los	 cuales	 se	 abordan	 aspectos	 de	 la	 amistad	 entre	 ambos	
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pensadores,	además	de	proporcionarse	información	acerca	de	los	manuscritos	

publicados	y	de	las	personas	que	colaboraron	con	su	lectura.	La	sección	prin-

cipal	del	volumen	comprende	cartas	y	postales	datadas	entre	los	años	1925	y	

1975,	material	que,	a	su	vez,	se	complementa	con	una	sección	de	anexos	en	

la	cual	figuran	seis	documentos	de	carácter	interpretativo,	tanto	de	Heidegger	

como	de	Bultmann.	El	tomo	posee,	además,	una	bibliografía	de	las	obras	men-

cionadas	en	las	referencias	biográficas	que	figuran	al	pie	de	página	durante	todo	

el	volumen.	Finaliza	con	un	índice	de	las	fotografías	incluidas	en	la	edición,	así	

como	con	un	registro	de	nombres	y	de	materias.

Sin	duda	alguna,	el	 interés	que,	en	principio,	podría	 suscitar	esta	 re-

ciente	publicación	radicaría	en	el	hecho	de	que	ambos	nombres	representan	

dos	maneras	de	pensar	 fundamentales,	a	 saber:	 la	filosofía	y	 la	 teología.	Así,	

la	 publicación	 se	 presentaría	 como	 una	 posibilidad	 cierta	 de	 ganar	 cercanía	

a	la	pregunta	por	el	filosofar	y	por	la	teología,	respectivamente.	Incluso,	con	

pretensiones	más	exigentes,	podría	entenderse	como	la	ocasión	de	aclarar	de	

forma	más	o	menos	acabada	la	eventual	relación	entre	ambas.	La	mayoría	de	los	

textos	publicados,	no	obstante,	no	abordan	explícitamente	estos	temas.	Gran	

parte	de	la	lectura	conlleva,	más	bien,	a	intimar	en	el	desarrollo	de	una	profun-

da	amistad	que	se	extiende	a	lo	largo	de	medio	siglo.	Así	es	como	podríamos	

decir	que	la	lectura	de	este	volumen	posee	un	valor	de	carácter	principalmente	

histórico-biográfico.

Histórico,	pues	 la	 correspondencia	proporciona	un	cuadro	de	 ciertos	

hitos	relevantes	en	el	contexto	cultural	alemán.	Por	un	lado,	es	posible	obtener	

información	 acerca	 de	 aquellos	 intelectuales	 que	 constituyeron	 el	 ambiente	

universitario	a	principios	del	siglo	XX.	Principalmente	se	trata	del	círculo	de	

profesores	de	Marburgo,	como	el	filólogo	Paul	Friedländer,	el	 teólogo	evan-

gélico	Hans	Freiherr	von	Soeden,	el	filósofo	neokantiano	Herrmann	Cohen,	

entre	muchos	otros,	de.	Por	lo	demás,	se	puede	saber	a	qué	grupos	académicos	

pertenecieron.	En	un	par	 de	 cartas	más	 tardías	 se	 aprecia	 la	 llegada	del	 na-

cional	socialismo	a	la	cotidianeidad	alemana,	junto	a	los	nombres	de	quienes	

ya	podían	contar	entre	sus	adeptos.	Es	el	caso	de	una	carta	fechada	el	14	de	

diciembre	 de	 1932,	 donde	 Bultmann	 expresa	 a	 Heidegger	 que	 le	 es	 difícil	

imaginarlo	en	una	comunidad	de	actividades	junto	a	Erich	Jaensch,	quien	en	

1938	publicará	un	estudio	de	tipologías	raciales	en	el	contexto	de	la	ideología	
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nacional	 socialista;	 lo	 cual,	 por	 cierto,	Heidegger,	 el	 mismo	 año,	 desmiente	

categóricamente	con	las	siguientes	palabras:	“no	soy	miembro	de	ese	partido,	

y	nunca	lo	seré,	asimismo	como	jamás	he	sido	miembro	de	algún	otro”	(191).	

No	deja	de	 llamar	 la	atención	una	de	 las	últimas	cartas	de	un	Bultmann	ya	

anciano,	la	cual	resulta	ser	un	sobrio	testimonio	del	ocaso	de	una	generación	

de	intelectuales	tan	decisivos	para	la	cultura	alemana,	como	es	la	del	14	de	julio	

de	1969,	que	da	cuenta	del	fallecimiento	de	profesores	como	Karl	Reinhardt,	

Werner	Jaeger,	entre	otros.

En	 lo	 que	 respecta	 al	 ámbito	 biográfico,	 resulta	 interesante	 atender	

a	una	 frase	que	podría	describir	 con	exactitud	el	 fundamento	de	 la	 amistad	

entre	Heidegger	y	Bultmann.	“Podemos	considerarnos	afortunados	—escribe	

Heidegger	 en	 el	 año	 1927—	 de	 que,	 de	 manera	 clara,	 vemos	 y	 nos	 hemos	

apropiado	—en	la	medida	que	eso	es	posible—	de	tareas	positivas	para	el	fu-

turo”	(20).	En	efecto,	ese	anhelo	por	un	futuro	común	es	la	razón	y	directriz	

de	una	amistad	llena	de	confianza.	Dicho	anhelo	es,	por	lo	demás,	el	eje	desde	

el	 cual	 se	 entiende	 la	 compartida	 opinión	 y	 distanciamiento	 respecto	 de	 la	

situación	 intelectual	de	 sus	 tiempos.	A	 juicio	de	Bultmann,	 la	 teología	 sólo	

se	ha	desarrollado	en	 la	dirección	de	un	“biblisismo”	 (119)	ciego	a	 sus	pro-

blemas	originarios.	Al	mismo	tiempo,	por	otro	lado,	Heidegger	caracteriza	el	

quehacer	filosófico	como	un	dogmatismo	“proveniente	de	la	época	de	Hitler”	

(205).	Dicho	ahora	de	manera	positiva,	las	cartas	muestran	el	intento	decidido	

y	solidario	por	desplegar	una	discusión	sobre	los	asuntos	mismos,	al	margen	de	

teorías	que	predispusiesen	de	antemano	su	trato.	La	búsqueda	de	una	discusión	

autónoma	(132),	que	condujese	a	un	pensar	libre	centrado	en	las	problemá-

ticas	tal	cual	son,	la	“paciencia”	y	el	“compromiso	con	las	cosas”	(Sachlichkeit)	

(112),	es	aquella	exigencia	fundamental	que	ambos	parecieron	asumir	en	sus	

respectivas	reflexiones.

No	sería	impropio	afirmar	que,	en	concreto,	ese	aludido	futuro	común	

se	refiere	a	un	pensar	comunitario	en	torno	a	la	filosofía	y	a	la	teología.	Las	car-

tas,	como	se	ha	dicho,	no	proporcionan	material	suficiente,	sólo	un	par	de	seg-

mentos	ocasionales	indican	qué	es	lo	que	ambos	autores	entienden	al	respecto.	

Si	la	teología	es	una	ciencia	positiva,	su	nivel	de	tematización	será	el	óntico,	

mientras	que	lo	ontológico	permanecerá	para	ella	implícito.	Mientras	tanto,	la	

filosofía	se	centrará	en	lo	ontológico,	dejando	lo	óntico	“entre	paréntesis”	(25).	
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Los	comentarios	de	Bultmann	acerca	de	 la	comprensión	heideggeriana	de	 la	

teología	como	ciencia	positiva	se	dejan	ver	en	extenso	en	una	de	las	últimas	

cartas	del	propio	Bultmann.	Es	aquella	datada	en	octubre/noviembre	de	1970,	

donde	el	teólogo	le	indica	a	Heidegger	que	el	problema	de	definir	a	la	teología	

como	ciencia	positiva	radica	en	pasar	por	alto	el	hecho	de	que	siendo	el	“creer”	

(Glauben)	en	sí	mismo	tema	propio	de	la	teología,	ella	no	sólo	se	preocuparía	

por	el	contenido	de	esta	región	determinada,	sino	también,	por	el	acto	desde	

el	 cual	 es	posible	 el	despliegue	de	 la	misma.	En	este	 sentido,	 la	 teología	no	

pareciera	 ser	un	 tipo	de	 conocimiento	que	 asuma	y	permanezca	 sin	más	 en	

su	positum,	como	ocurre	con	otras	ciencias	que	podrían	ser	caracterizadas	es-

trictamente	como	positivas.	Desde	esta	perspectiva,	Bultmann	desarrolla	otros	

aspectos	 en	 torno	a	 la	 relación	entre	 teología	y	filosofía	que	 constituyen	un	

atento	comentario	a	 la	conferencia	dictada	por	Heidegger	“Phänomenologie	

und	Theologie”	(1970),	publicada	en	el	tomo	9	de	la	Gesamtausgabe.

Una	discusión	en	relación	a	temas	eminentemente	teológicos	figura	en	

los	 documentos	 publicados	 a	 modo	 de	 anexo.	 No	 todos,	 sin	 embargo,	 son	

inéditos.	Es	el	caso	del	protocolo	“Heidegger	über	Luther	im	Seminar	Gerhard	

Ebelings	(1961)“	y	“Bultmanns	Reflexionen	zum	Denkweg	Martin	Heideggers	

nach	der	Darstellung	von	Otto	Pögeler	(1963)“.	De	los	documentos	inéditos	

cabe	destacar	“Heideggers	Luther-Referat	(1924)”.	En	este,	Heidegger	recono-

ce	en	el	pensamiento	de	Lutero	el	pecado	como	la	expresión	de	una	tendencia	

esencial	humana	que	es	en	sí	misma	una	fuga	en	el	mundo	para	“estar	de	espal-

das”	(Abgekehrtsein)	a	Dios.	Mediante	este	concepto	existencial	(Existenzbegriff)	

(267) de	carácter	radicalmente	afectivo	(affectus subtilissime carnalis)	(267)	se

manifestaría	 la	principal	diferencia	con	 la	escolástica	católica,	para	 la	cual	el

pecado	 es	 entendido	 de	 manera	 aún	 externa,	 no	 siendo	 más	 que	 una	 debi-

lidad	 accidental	 de	 algo	 así	 como	 un	 “pícaro”	 (Schlingel)	 (271).	 A	 juicio	 de

Heidegger,	la	fuerza	del	protestantismo	radicaría	en	que	dicho	fenómeno	pasa

a	ser	el	núcleo	de	aquella	condición	fundamental	humana	que	es	la	del	temor

y	del	miedo	a	la	muerte	(271).	Luego	encontramos	“Bultmanns	Artikel	über

Martin	Heidegger	 in	der	RGG	(1928)”,	que	es	un	artículo	 sobre	Heidegger

destinado	al	léxico	Religion in Geschichte und Gegenwart,	y	que	fue	elaborado

por	Bultmann	bajo	las	precisas	indicaciones	de	su	amigo	(47).	Se	incluye,	ade-

más,	“Heideggers	Beilage	zu	Weihnachten	(1931)”,	que	es	la	transcripción	del

poema	de	Nietzsche	“Aus	hohen	Bergen”.	Por	último,	se	destaca	un	documento
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algo	más	extenso	de	Bultmann	en	el	que	el	teólogo	alemán	expresa	su	relación	

con	 el	Nacional	Socialismo	 (“Bultmanns	Erklärung	vom	2.	Mai	1933”).	La	

discusión	gira,	de	una	manera	bastante	crítica,	en	torno	los	peligros	que	impli-

ca	la	figura	de	Hitler,	a	partir	de	su	postura	teológica.

En	definitiva,	el	volumen	Rudolf Bultmann/Martin Heidegger: Briefwech�Briefwech�

sel ������������������	no	es	una	publicación	que	complemente	lo	que	ya	se	ha	publi-

cado	de	la	filosofía	de	Heidegger	como	tal.	Se	ve	claramente	que	su	intención,	

así	como	la	de	otras	cuyo	tema	es	su	correspondencia,	no	parece	ser	otra	que	

contextualizar	biográficamente	 lo	que	en	otros	volúmenes	se	aprecia	como	el	

despliegue	de	un	pensar	filosófico	tan	particular	como	el	de	Martin	Heidegger.
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